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Canditato a Presidente.—; Pueblo soberano! os prometo 
la instruccion obligatoria, la abolicion del impuestoal ga- 
gentino, la del azúcar, el cuerno de la abundancia 


vado arg 


y... la luna. 





La farsa electoral 


Creo en la evolucion tanto del mundo 
orgánico como del inorgánico, pe la 
evolucion ante los hombres no significa 
siempre progreso, poreuyo motivo: soi 
dleterminsta; no confío que siempre los 
hombres sean sinceros, porque tambien 
hai evolucion en las ideas, no tengo por 
esto confianza en ningun candidato, co- 
mono tengo confianza en mi propia per- 
sona: creo que el individuo obra segun 
el ambiente que le rodea. — BusTos 
SoTo. 


Se acerca el tiempo de elecciones i a cada 
momento se nos ataja en mitad de la calle 
para interrogarnos de qué candidato somos 
partidarios. 

En verdad, esto nos aburre, porque, con- 


Defensor de la clase trabajadora 
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CAMARA DE DIPUTADOS 


Pueblo.—Que venga la instruccion obligatoria, la 
abolicion del impuesto al ganado, la del azúcar, el 


$. E, (Subiendo a la Moneda).—-Tomad, imbéciles. 





vencidos estamos que todos los que tienen 
la aspiracion de tomar las riendas del poder 
hacen nada mas que de la política una farsa 
para satisfacer su ambicion, cual es: la de 
especular a costillas del pobre Juan Traba- 
ja: el pueblo. 

ista es la época en que los politicastros 
sin conciencia son amigos de los trabajado- 
res ¡ que despues cuando ese mismo pueblo 
exije pan le dan metralla, cuando el pueblo 
ejerce un derecho justo, como es el de ren- 
nion, para pedir la abolicion de un impues- 
to sancionan la matanza, declaran el estado 
de sitio y el retirense a sus casas (como sl 
las tuvieran), ahi está un 22 y 23 de Octu- 
bre en Santiago, un 6 de Febrero en Anto- 
fagasta, un 12 de Mayo en Valparaiso, un 4 
de Marzo.en Lota, etc., ete. 


T esos han sido los mismos que vos eli- 
jeras pueblo, esos han sido los mismos que 
en convenciones, asambleas i choclones pro- 
metieran solemnemente las 8 horas de tra- 
bajo, la abolicion de los impuestos, la ins- 
truccion laica i obligatoria, aumentos de 
sueldo ¡un bienestar en jeneral para la clase 
obrera: la luna si era precisa. ¿1 donde está 
todo eso? No se ha visto. 


+ 
+» 


¡Pena da decirlo! hai todavia trabajadores 
que creen que por medio de los Parlamentos 
o el Ejecutivo puedan mejorar su condicion 
de vilipendiados i esplotados por el inieno 
Capital! 

Pero, por otra parte, hai otros que lo ha- 















cen por satisfacer su lujuriosa ambicion: de 
estos son los mas. 

Por esto creemos que la política es mala. 

¿Como confiar en la sinceridad i el desin- 
teres personal de los candidatos? ¿Que el in- 
dividuo no es adaptable al ambiente en que 
se circunda i nutre? : 

Creemos que si, pero nos diran que hai 
individuos de por si amantes de la justicia. 

I nosotros decimos, la política es mala en 
si misma, i aseveramos que corrompe al in- 
dividuo por sincero i desinteresado que sea. 

Nos dirán, sin embargo, que hai hombres 
sinceros i que se puede hacer buena la po 
lítica. e 

Por nuestra parte contestamos que cree- 
mos imposible, por la sencilla razon de que 
eso significaria 11 contra la razon, porque si 
llevamos el «sunto mas allá, encontraremos 
que seria, segun nuestro modo de ver, estra- 
vagante. 

Por ejemplo: si observamos en una por- 
cion de frutas o legumbres donde alguna 
entre en descomposicion iestandoen contacto 
con otras, aun sanas, las corrompe tambien 
hasta que las hace entrar en putrefacción. 

¿Acaso un enfermo de la piel no conta- 
jia a los que se le asercan? La viruela, las 
exemas, la tísis i otras enfermedades acaso 
ho se trasmiten? 

¿Que cuando hai una atmósfera mefitica 
i nauseabunda, no llega el mul olor al olfato 
de los que cerca están? 

Querer hacer buena la política seria como 
ir contra estas leyes físicas las cuales creemos 
inmutables, como inestinguible creemos la, 
ambicion miéntras exista el Capital. 

Por mi parte estaria satisfecho si se me 
demostrara que estas leyes físicas pueden 
hacerse variar segun el antojo de los hom- 
bres i entónces creeria poder hacer buena la 
política. 


+ 
. 


Mucho podemos decir de esta farsa con 
que tantos años se ha venido engañando al 
pueblo, jugando i divirtiéndose a costa de 
su miseria; pero en fin, ya gran parte de ese 
pueblo despierta i conoce que la farsa del 
pupitre es solamente para comerciar a costa 
de sa miseria, arrebatándole su conciencia i 
su libertad. 

Sin embargo, hai algynos todavia que se 
hacen llamar defensores 1 representantes del 
pueblo. 

En verdad no son representantes de nadie, 
no pueden serlo, i si lo son, es de su propia 
persona, como soi yo, i puede ser cualquier 
individuo, representante de sí mismo. 

Al decir que no son representantes de nadie 
me valgo solamente de la razon ¡i creo estar 
en la verdad. Sabemos que es imposible en- 
contrar dos individuos que piensen exacta- 
mente igual, por consiguiente no sienten 
como ellos de la misma manera que no ven 
con sus ojos, no oyen con sus úvidos, no tocan 
con sus manos, no sienten las mismas sen- 
saciones, por lo tanto la misma miseria i no 
se quejaran por que nada les atañe, ni les 
molesta el hambre de los demas. 

Por eso no pueden representar a nadie i 
seria hasta ridículo que alguien afirmara lo 
contrario asegurando, por ejemplo: que este 
se queja cuando el demas allá adolece, que 
aquel sintiera el hambre que el otro tie- 
Ne, €bC...... 

Supongamos que ha an hombres que ver- 
daderamente quieran el bienestar de los tra- 
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bajadores i que de buena fé vayan a repre- 
sentar al pueblo, afirmamos que dadas las 
condiciones actuales de la lucha por la vida 
es imposible, 

Lo que haremos para el número siguiente 
por estar ya largo este. 


Juan A. Bustos $. 
Continuará 
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A los trabajadores 


Bien podeis ver que hace poco3 dias hemos 
dado un paso al periodismo no conel fin mez- 
quino de lucrar para hacer fortuna, ni ménos 
a especular para darle vida a un partido o acre- 
ditar a un candidato; nos ha guiado solamente 

la causa de la justicia a defender los fueros del 
hombre que en el taller en la mina o en el campo 
se le esplota, aniquila i maltrata pero, ya que 
tratamos de interesarnos en la defensa de aque- 
llos esplotados tambien no queremos ser solos en 
la lucha i por lo tanto pedimos ayuda ya pecu- 
viaria o intelectual, a los que puedan hacerlo, 
para poder mantenernos en la brecha, 

Si esto no haceis trabajadores, luchar vosn- 
tros mismos por vuestro bienestar manteniendo 
publicaciones de esta naturaleza no tendreis, en- 
tónces, a quien quejaros, no podreis hechar en 
car: Jos abusos que cotidianamente se cometen con 
vosotros, los esplotadores de vuestro esfuerzo, los 
que se alimentan de vuestro brabajo, los que ro- 
ban el pedazo de pan que a vuestros hijos debia 
sustentar. 

¿l ante esto es imposible, trabajaúores, que 
paseis impasible, sin poner remedio? que no os 
dude que otros que, nada hacen despues de chu- 
parte la sangre que, amasada, despues de con- 
vertido el sudoren pan que vosotro3 mismos 
elaborais te tiranicen i cometan con vosotros las 
mayores iniquidades? 

¿No es verdad, que esto es insoportable? 

¿Que no veis que ya la vida no es llevadera por- 
que la ambicion de unos cuantos que viven i han 
vivido siempre robando nuestro trabajo crece 
cada dia mas i la carestía de las cosas nos urje 
el estómago ocasionándonos el hambre? 

¿Que no veis que sois dignos de mejor suerte? 

Que debeis trabajar ménoe, ser mejor renu- 
merado, vivir mejor? x 

Si trabajadores, de todos estos sois acreedores, 
i no tan solo de eso sino de gozar de todas las 
delicias i placeres que nos pu-de ofrecor la pro- 
duccion potente a que damos impulso; la indus- 
tria, el comercio, la ciencia, el saber, la vida en- 
tera: todo nos pertenece, porque todo lo produ- 
cimos. e 

Pero, sin embarxo, vemos que todo está cam- 
biado los que nada producen, en una palabra los 
que nada hacen, gozan de los placeres i delicias 
de la vida, se revuelean en el boato i la orjía i 
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nosotros que todo lo hacemos carecemos de lo 
necesario para nuestras necesidades. 

Esto es horrible, insoportable, imbécil de nues- 
tra parte que soportemos como la bestia de carga 
el peso infame de la esplotacion. 

Es no pensar, porque si pensáramos encontra- 
ríamos que ni los animales viven a un nivel tan 
bajo como el hombre, | 

¿Hai, acaso animales que se alimenten con el 
esfuerzo de los de su especie? 

Redondamente decimos que nó, 

El leon jamas se come al leon, ni tenemos co- 
nocimiento que otros animales lo hagan. 

En ciertas clases de hormigas hai unas que por 
naturaleza no pueden proporcionarse el alimento 
i que apresan a otras para poder vivir. Pues bien, 
que derecho tenian aquellas sobre las obras pa- 
ra que se apoderaren de ellas? 

Son mas fuertes, me responderán. 

I nosotros contestamos se desarrollan en me- 
nor momento, las otras forman una familia mas 
crecida, quitan a sus compañeras cautivas i ma- 
tan a la cautivadora, 

Se niegan a producir para la hormiga hara- 
gana, 

Eso debias de hacer vosotros trabajadores no 
producir para que se alimenten haraganes i pe- 
rezosos. ' 

Las abejas tambien matan los zánganos. ¿1 
nosotros trabajadores soi mas viles que las hormi- 
gar i las abejas? 

No lo creo, ni tampoco os aconsejo de hecho 
que mateis los zánganos que comen vuestra pro- 
duccion, pero si que trateis de libraros de eu es- 
plotacion. 

Para esto es necesario, imprenscindible formá- : 
ros conciencia por medio del estadio i ayudar la 
prensa obrera la única que desinteresadamente 
estará a vuestro favor. 

I nosotros que disinteresadamente venimos en 
vuestra ayuda i que deseamos el bienestar je- 
neral queremos que en parte siquiera coopereis a 
tan magna obra. 

Ayudad a la prensa obrera, porque es el ariete 
formidable que a de barrer con la tirania ¡ la es- 
plotacion con la farsa i el engaño. 

La prensa obrera es la antorcha que alumbra 
al trabajador la via del Progreso i Libertad: a 
un mundo mejor donde se viva con bienestar i 
felicidad intensa. 





Los Cuervos 





Una corvina, de la especie Toca Blanca, i su 
corvato, viniendo del bosque de Marly, reposa- 
ron sobre una de las torres de Nusstra Señora. 
Una vez instalados, se pasearon por los tejados, 
observando todo con cuidado, como animales 
intelijentes a quienes deja indiferentes el anun- 
cio de la visita del Zari que nopierden su tiem- 
po en combinar un traje de ceremonia. 

El pequeñuelo veia Paris por primera vez, i 
como hasta entonces no habia salido de sus 
bosques, le sorprendian mil admiraciones i las 
preguntas se precipitaban sobre su pico, a las 
que su madre respondia, sir dejar una sola, co- 
mo debia esperarse de una matrona de edad, 





que habia viajado mucho, observado no poco i 
reflexionado sobre todo ello. 

El muchachofijó su atencion en las jentes que 
atravesaban la plaza de la Catedral, i preguntó: 

- —¿Qué animales son esos? 

—Hombres, hijo mio. 

—Qué es eso que rodea su cuerpo, que flota 
al viento cuando andan? 

—Vestidos con que se cubren para protejer 
su piel contra el frio, 

—¿No tienen plumas 

—No. - 

—¿Pues cómo vuelan? 

—No vuelan, no tienen alas. 

El corvato hizo una mueca desdeñosa i dijo: 

—NXNo quisiera ser hombre: 

—Bien, dijo la mamá; eso prueba que tu ra- 
zon comienza á formarse. 

—Pero, repuso el rapaz animado por el cum- 
plimiento, ¿por qué entre los hombres unos lle 
yan vestidos viejos i rotos, ¡otros lo llevan nue- 
vecitos i relucientes? E 
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—¡Prima! Primaa! 

La corvina Blanca Toca miró i vió un grajo 
de pechera gris que fijaba en ella sus ojos re- 
dondos. 

—Es un grajo, murmuró al oido de su hijo; 
somos próximos parientes, aunque de esa fami- 
lia nos separen algunas diferencias. ; e 

—Prima, repitió la voz; ¿quieres venir con tu 
hijo a descansar en mi habitacion? 

—Con mucho gusto. 

El grajo se apartó ceremoniosamente, i sus 
invitados entraron. 

Una ancha viga le servia de comedor, de dor- 
mitorio i de salon de recepcion. 

—Tendreis gana, dijo el grajo señalando un 
estremo de la viga. Ahi teneis pernil de raton i 
tasajo de vencejo. Comed. 

Los huéspedes aceptaron el ofrecimiento. 

Satisfecho el apetito, el habitante de la torre 
preguntó: 

—¿No venis a Paris con frecuencia, prima? 

—No, prefiero mis encinas de Marly. Sin em- 


El Rayo 


Madre haraposa: tu que a las puertas 
vas con las manos siempre tendidas, 
i hallas las bolsas siempre desiertas 
i las conciencias siempre dormidas; 
Tu que en la alforja de tu miseria 
vas recojiendo los desperdicios, 
que en el naufrajio de cada feria 
sobre las playashechan los vicios. 
Tu eres la hija del que en la guerra 
se armó soldado, vibró su acero, 
rodó en las luchas, se hundió en la tierra.... 
¡ji hoi nadie sabe si fué guerrero! 
Tu eres la hermana del que en los dientes 
del engranaje cayera un dia; 
las ruedas fueron indiferentes: 
¡pero los hombres mas todavia! 
Tu eres la viuda del que, al abrigo 
del Sol, muriera sobre el arado; 


' hoi todos comen pan de su trigo; 


—Porque los primeros son pobres ilos segun- | bargo, he querido que mi hijo vea a Paris. Se Í £u no lo comes... ¡i él lo ha sembrado! 


dos son ricos. 
—¡Pobres! ¡ricos! ¿qué quiere decir eso? 


L = + 


Mamá Blanca Toca permaneció silenciosa al- 
gunos segundos. Buscaba una esplicacion apro- 
piada a la intelejencia del pequeño. Por fin dijo: 

—Supon que no tuvieras ni encontraras se- 
millas, caracoles ni animalillos, i que un cuervo 
vecino tuviera grandes cantidades de semillas, 
de caracoles, de animalillos; tu serias pobre i 


él seria rico. 
-=Si, pero no por mucho tiempo, porque iría 


a buscar al vecino, icuando él hubiera comido ¡ 


lo suficiente, me dejaria comer, 

—Verdad es que entre nosotros pasan asi las 
cosas; pero los hombres lo arreglan de otro mo- 
do: el que tiene mucha comida la guarda toda 
para si. 

—¿Aunque tenga lleno el estómago i no pue- 
da comer mas? 

—Si, aunque esté á punto de reventar. 

—¡Pero, mamá; eso es un disparate! 

—Tienes razon hijo mio; dijo gravemente la 
corvina. Pero has de considerar que disparatar 
es propio de hombres, i que el sentido comun 
sólo ha sido otorgado a los cucrvos. 

El corvato prosiguió: 

Hai todavia un punto que no comprendo. 
¿Cómo llega un hombre a acaparar comida en 
tanta abundancia que no quede nada para sus 
compañeros? ¿Qué comen los hombres? 

—Trigo hecho pan, legumbres, carneros, bue- 
yes, aves, conejos, liebres, cabritos... 

—¿Pero no son de todo el mundo el trigo, las 
legumbres, los carneros, los bueyes, las aves, 
los conejos, las liebres i los cabritos? 

—No; algunos hombres ponen cercas alrede- 
dor de los campos, enrejados alrededor de los 
bosquesi prohiben penetrar en ellos a los otros 
hombres. : 

—¿I los otros hombres acatan la prohibicion? 

—¡Ya lo creo! 

—¡Que tontos! Aunque bien mirado no me es- 
traña tratándose de animales que no saben 
volar. ¡Cómo nos burlariamos nosotros de las 
cercas i de los enrejados! 

Lanzada esta observacion, el coryato se pa- 
voneó orgulloso; después se atusó con el pico 
la mas bella de sus plumas. 


+... +* 


En esto se oyó una voz chillona que desde la' 


otra torre gritaba: 


| plaza. 


'ántes de acostarnos. Pero ¿por qué marchan 





| ha de instruir a los muchachos. | 
¡ 


—Tienes razon. ¿Qué ha visto el pequeño? 
-Burgueses, jente del pueblo... 
—¿No ha visto soldados? 
—No, i quiero que los vea. ¡Ah! Ahora los 
verá. Ya se oyen las trompetas. 


$. * 


El trio corrió al alero del tejado. 

En efecto un rejimiento desembocaba en la | 
El corvato contempló ávidamente los unifor- | 

mes, los kepis, los sables i los fusiles, | 
--¡Qué ridiculos! exclamó el corvato; si páre- | 

cen faisanes pintarrajeados! Su música se pa- 

ce a la nuestra cuando cantamos todos juntos 


en fila como patos que van al campo? 

— Porque conviene que sepan marchar de esa 
manera, por si han de batirse; no se batirian 
bien aisladamente. 

—¿Contra quién han de batirse? 

—Contra otros soldados que pueden salirles al 
frente. 

—¿l por qué han de batirse? 

—¿Qué se yo? 

—¿Lo saben ellos? 

-—Ménos. 


La respuesta sorprendió al muchacho, y pre- | 


guntó: 1 
—Mamá, ¿se baten los cuervos de Marly con 
los de San German? 





-—No. 

—Decididamente los hombres son tontos. 

El grajo soltó una carcajada. 

—Prima, tu hijo promete, dijo; sólo le falta 
ver juecés para que seaun sabio completo, 
Precisamente, sé yo de un agujero en el cama- 
ranchon del palacio de justicia desde donde se 
ve á vista de pájaro cómo miden la justicia por 
la conveniencia... ¿Quieres que vayamos? 

--No, dijo mamá Toca Blanca. Basta por hoi. 
Ya es hora de volver a Marly. Buenas tardes, 
primo. 

—Salud, prima. Hasta la vista. 

] corvina i corvato tendieron el vuelo hacia el 
Oeste. 


Pau HenrY 


Nota.—Corvina quiere decir el cuervo hembra i corvato 
un cuervo nuevo. 
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Tu eres la hija, tu eres la hermana, 
tu eres la viuda, siempre en trabajo; 
tu eres la madre que hará mañana 
¡una bandera de cada andrajo! 

En las entrañas, como un consuelo, 
guardas un hijo del muerto esposo... 
nube de harapos piensa en el cielo: 
¡pero en el cielo mas tempestuoso! 

No será tu hijo tierno querube, 
copa de mieles, ni flor de mayo... 
madre haraposa, tu eres la nube; 

¡ji en las entrañas tienes el rayo! 


JOSÉ SANTOS CHOUCANO 


——L LEA ——— 
.>, a 
¿Quién es Dios? 

¿Quién es Dios, un patron, un padre? 

Patron i padre, tal se lo forja i lo describe el 
fraile. Padre, tirano i déspota, misericordioso i 
vengativo, 

Nosotros somos sus hijos i sns esclavos; a su 
antojo él se hace pobre o rico, poderoso o débil, 

Sabio, cres la ignoraucia; infalible, el error; 
fol £, el dolor. 

El es la verdad i creó la mentira; él es la jus- 
vicia iereó el privilejio, 

Mora sobre las nubes, i reina sobre los huma- 
nos, impasible eternamente. 

Nosotros somos sus creaturas, destinadas a 
adorario i servirle, 

Nosotros le debemos amar sobre todas las co- 
sas, Inas que a nosotros mismos; debemos estar 
siempre de hinojos delante de él; si se enfada 
debemos rogarle, si nos flajela debemos adorarlo 
humildemente; él es el rei, nosotros gus viles cor- 
tesanOs. 

El promete un gozo eterno a aquellos que hu- 
milaes i obedientes se prosternar en el fango de- 
lante de él i adoran en silencio su caprichosa vo- 
luntad. Para los dignos, altivns i rebeldes, un 
uterno tormento, 

Pocos son sus elejidos. Tal es lo decretado por 
su divina voluntad. 'Perminada la peregrinacion 
sobre la tierra, pocos gozarán de la ventura eter- 
na, i muchos seran destinados a sufrir perpétua- 
mente inenarrables tormentos, 

¡Este es Dios! Tal se lo forja i lo describe el 
fraile. 

Humana tierra; a él te inclinas, obedeces, sir- 
ves, crees, temes. Mas, si no te crees un vil, álza- 
te i rie. , 

Dios es la ignorancia i la vileza humana; Dios 
es la mentira eterna. 


JOSINA 








Tendencia del 1* de Mayo 


(Este trabajo había sido para leerse el 1.0 de Mayo) 


Todo ser humano, i no solo humano, sino 
todo ser viviente, se mueve, trabaja i se es- 
fuerza movido por un solo, un único afan: el 
deseo de la felicidad consistente en la liber- 
tad ila posibilidad de satisfacer todas sus 
necesidades. 

Con este afan i con las influencias heredi- 
tarias unidas a las condiciones de vida que 
ofrecian los médios; se han ido modificando 
los individuos hasta constituir i fijar las es- 
pecies. 

Uno de los últimos frutos de estas evolu- 
ciones es el hombre. 

Puesto en la vida, como los demas orga- 
nismos, por las fuerzas desconocidas de la 
naturaleza, pero con un desarrollo de la in- 
telijencia mucho 'mayror, el ser humano se 
encaminó hácia una vida mas complicada i 
menos material que la de los demas ani- 
males. 

Pero como no era capaz de prever el por- 
venir, i como las ideas 1 los sentimientos se 
elaboran a fuerza de impresiones, el pobre 
caminante se espuso a todas las brutalida- 
des de su inconc'ente madre, la naturaleza. 

Sin decir nada sobre los dolores de su 
existencia prehistórica, conocemos la serie 
infinita de martirios que han azotadoa nues- 
tra especie hasta la hora presente. 

I es de estos martirios 1 dolores de donde 
han partido nuestras aspiraciones de amor 
universal i de eterna libertad. 1 es precisa- 
mente hoi una de las fechas en que estos 
martirios tuvieron uno de sus momentos de 
los cuales queda en nuestras almas una hue- 
lla de tristeza i de rencor; i es hoi tambien, 
«primero de Mayo», que venimos a traer la 
queja triste i rencorosa de nuestro cansancio, 
ila protesta rebelde que se desborda de nues- 
tros corazones;es la promesa de abnegacion 
que los trabajadores de todo el mundo hacen 
ante el recuerdo de los sacrificios heróicos i 
de los crímenes espantosos i cobardes; es 
una brisa de primavera que vivitica i levan- 
ta nuestras esperanzas; es una. aurora roja 
que desconcierta a los poderosos i que entu- 
siasma a los oprimidos con augurios de li- 
bertad i de ventura. 

Para los espíritus estudiosos es el anun- 
cio de grandes trastornos sociales. 

Esta unidad de aspiraciones en los prole- 
tarios de todos los paises es el indicio cierto 
de que los altares de las patrias se pudren i 
se derrumban; el desprecio i el odio que se 
manifiesta por todas partes a los holgazanes 
acaparadores de la fortuna, es la necesidad 
imperiosa de cambiar el trabajo irritante, 
injusto, embrutecedor i forzado de hoi, por 
otro que basado en la solidaridad, sea un 
. ejercicio alegre, eano i benéfico; el esfuerzo 
desesperado del obrero para desarrollarse se- 
gun sus propias inclinaciones, es una elo- 
cuente declaracion de que loa pueblos están 
cansados de una institucion que hecha para 
mantener i defender la libertad solo sirve a 
las intrigas, robos i-erimenes de una clase 
privilejiada. La propaganda anti-militarista 
1 anti-autoritaria que se estiende sobre todo 
en los pueblos europeos, con un exito pro- 
metedor, es una prueba evidente de ello. Es- 
tamos pues en un periodo de lucha netamen- 
te popular i revolucionaria. 

E estadio de la cuestion social absorbe 











EL OPRIMIDO 


hoi los mejores corazones i las mejores in- 
telijencias. 

No es de dudar, pues, que esto tenga un 
resultado provechoso para la humanidad, 
por que ademas de esas fuerzas, estan las 
necesidades del pueblo vigorosamente incli- 
nada hácia la libertad i el comunismo. 


He dicho que los pueblos se encaminan 
hácia el comunismo anárquico i voi a tratar 
de demostrarlo, 

Recordad que dije al principio, i ereo es- 
tareis acordes conmigo, que lu felicidad po- 
sible al ser humano consiste en la libertad i 
la posibilidad de satisfacer todas sus necesi- 
dedos 

Pues bien, la larga i dolorosa esperiencia 
que nos han dejado las jeneraciones pasadas, 
nos dejan ver con bastante claridad que en 
los mas importantes acontecimientos de la 
historia, han jugado los principales papeles 
los factores económicos i los morales, es de- 
cir la miseria o las necesidades materiales, 
i el desarrollo de la conciencia o el amor a 
la libertad. 

Podria alguno de vosotros refleccionar 
que esos conflictos se resolvieran en favor 
de los desheredados, pero los hechos de nues- 
tro tiempo responden que no, porque son 
siempre los mismos factores que se levantan 
hoi exijiendo una reforma de la sociedad en 
sus bases económicas i en el sentido de una 
mayor libertad. Ademas, es cosa que no de- 
beríamos discutir porque es una condicion in- 
dispensable de la dicha de cada individuo, 
poder hacer lo que quiera, lo que sus nece- 
sidades materiales, afectivas e intelectuales 
le exijan. 

lin cuanto al comunismo como base de 
una sociedad, me parece tan*sencillo ¡ tan 
indispensable como la independencia indivi 
dual. les sencillo no solamente por que 
nuestra intelijencia lo concibe, sino por que 
tiene hondas raices en nuestra propia natu- 
raleza de seres sociables i sentimentales; i 
me parece ademas indispensable porque las 
organizaciones sociales apoyadas en el indi- 
vidualismo, o sea la lucha de uno contra to- 
dos, no puede subsistir sino a condicion de 
conceder algo al comunismo. Pero aun esta 
forma intermediaria no puede afirmarse sino 
a costa del sufrimiento ila esclavitud del 
mayor número, como sucede actualmente. 

Por eso llego a la conclusion de que la 
humanidad busca el comunismo i la anar- 
quia como un cuerpo busca su equilibrio. 


Says MArTrE 


Circular 


Se nos envia la siguiente circular para su pu- 
blicacion, la que publicamos gustosos i promete- 
mos ayudar tal obra puesto que el triunfo de este 
gremio es tambien el nuestro, para cuyo fin pu- 
blicaremos algo en el siguiente número por haber 
llegado tarde la presente circular: 

Los impresores, abajo suscritos, dirijen a 
sus compañeros de Santiago llamándolos a las 
lejiones del trabajo para así conseguir el mejo- 
ramiento material i economico de su gre- 
mio, 

Compañeros: 

Siendo la union de los hombres un punto in- 
cuestionable para la buena marcha de la huma- 
nidad, en las distintas faces de la vida, impi- 


diendo, por este medio, que la maldad e injus- 
ticia impere en la razon del bombre, trayóndodonos 
esta union, como consecuencia lójiga, el progreso 
evolutivo del pensamiento, punto indispensable 
para Jlegar a transformar material i económica- 
mente el órden de las cosas que hoi arrastramos., 
Por lo que no hemos trepidado en hacer un lla- 
mado a todos nuestros compañeros, a que se 
penetran bien de sus deberes i sus neeesidades, i 
que, cual un solo hombre impulsado por un mis- 
mo deseo marchemos a paso ajigantado a la con- 
quista de nuestros ideales tantas veces soñados 
i que hasta aquí no han sido realizados: dismi- 
nucion de horas de trabajo i aumento de jornal. 

De la estrecha union de las musas productoras 
es de donde, en todas, las épocas i ideas, han 
surjido los progresos de que hoi gozamos, i será, 
en el presente i en el porvenir, quien nos lleve a 
mejores dias, 

Hoi, mus qué nunca, compañeros, necesibamos 
de la solidaridad, ya que la subsistencia diaria se 
vá haciendo en estremo difícil; por un lado el 
dueño de la propiedad que nos quita una gran 
parte «e nuestro salario; por otro lado, los obje- 
tos de vestir por demas caros; i lo que es peor, 
el consumo doméstico nos atrae el todo del sa- 
lario, 

Haciendo contraste con lo imposible de la 
existencia, los dueños de establecimientos no nos 
dan el descanso suficiente para la reposicion fisio- 
lójica obligándonos a permanecer 10 largas horas 
en el establecimiento, que aniquilan nuestros 
cuerpos i que por cuyas causas viene la decaden- 
cia de la clase obrera. Mas que talleres, son alta- 
res de sacrificio a semejanza de los de la antigúe- 
dad, donde se quita el mas precioso continjente 
productor del capital i de la belleza material, 
contribuyendo a fomentar les miserias i la hor- 
fandad. 

Con este modo de vivir ¿qué porvenir nos 
queda? Una vejez achacosa con-gu cúmulo de 
horrores. NE . , 

No es posible dejar pasar mas tiempo sin que 
aunemos nuestras fuerzas i podamos exijir onanto 
en justicia deseamos. . a 

Nos nos dejemos dormir, que mañana talvez 
talvez seria tarde; venid todos a engrosar las filas 
de la Federacion de Impresores, cuyas bases fue- 
ron hechadas el 8 del presente mes. 

Al fundar la Federacion, no tan solo nos guia 
el deseo de federar muescro gremio, sino quere- 
mos que las artes gráficas, todas, forme sus so- 
ciedades, para que, unidos por una estrecha soli- 
daridad, nos sea mas fácil el triunfo que para 
nosotros es ya realidad. 

En la reunion en que se fundó la Federacion 
se nombró una comision de compañeros encar- 
gados de rogar a todas las personas ptrtenecien- 
tes al ramo de impresores: ya sean conductores 
de máquinas, marjinadores o recibidores, que en 
su propio interes se dignen asistir a una reunion 
que tendrá lugar el proximo. - 

Compañeros: todos a la reunion, no seamos 
nosotros los últimos en ser cuerpo colectivo. ¡Que 
no se diga que los impresores son rehacios, aun 
tratándose de sns p:opios intereses! 

Sigamos el ejemplo que nos dan los otros gre- 
mios que, estando mas lejos de las letras, son en 
moral superior a nosotros. 


NICOLAS ORELLANA Í. 


- ERRATAS 


Por la escases de tiempo para correjir se nos han desliza" 


do en la segunda pájina alguna faltas i cambios de palabras 
como ser: en el PE de «El Oprimido», A los trabajado- 
res; línea 18, léase cotidianamente: cometen, línea 23, léase 
posible; línea 25, léase duele en vez de'dude; línea 37 léase 
remunerados; linea 70, léase en vez de menor momento 
menor número: líuea 79, léase en vez de nosotros, vosotros; 
en ves soi, sois, 

En el primer número tambien iban faltas, ¡que diablos! 
ya sabemos que los trabajadores no podemos disponer del 


Pero, prometemos en adelante mas constancia i enerjía. 
Imp. El Oprimido 


tiempo suficiente. 








AL PROLETARIADO DE 


CHILE 


RAZONAMIENTOS DE ACTUALIDAD 


I.—Las leyes de la evolucion i del progreso 
son factores de matemática fatalidad en el 
desarrollo i en la formacion así de los hom- 
bres como de los pueblos. Presenta hoi la 
lei evolucionista los caracteres irredargiibles 
de la verdad absoluta, basado en la esperien- 
cia de los hechos i en las constataciones da 
la ciencia. De suerte que es forzoso admitir- 
la tambien en la educacion social—igual que 
en la conformacion jeolójica del globo i que 
en las cualidades físicas i morales del indi- 
viduo—asi para determinar la gradacion de 
la perfectibilidad humana, como para llevar 
una esperanza a los que sufren en la injus- 
ticia ien el desórden social que hoi impera. 

Consiguientemente, tenemos derecho a 
esperar que la accion inevadible del progre- 
so evolutivo se manifieste aquí en este pais 
como en los demas. orientando el criterio 
colectivo hácia un órden de sucesos en armo- 
nia con la felicidad i satisfuccion de todos 
los hombres. 

Pero para que esa éra de consciente vo- 
luntad i de clara conviccion se produzca 
pronto, precisa que los que ya hau hecho su 
camino en la concepcion ideal, ayuden a los 
que detras marchan entre rebulosidades e 
indecisiones. 

Sin osada pretension, pero tambien sin 
falsa modestia, los que esta hoja lanzamos 
a la consideracion del pueblo proletario, te- 
nemos formada la mente i nos acompaña la 
conviccioa de que somos factores impulsi- 
vos del progreso educativo social, ique contri- 
buimos en nuestra esfera a la jestacion de la 
fatura felicidad de la especie humana, Cree- 
mos sinceramente que debemos ayudar a la 
evolucion hablando el lenguaje de la verdad 
iencarando con franqueza todos los temas 
que con el bienestar jeneral se relacionan. 

Por estas consideraciones es que pedimos 
a los que nos lean, la meditacion dea lo que 
en seguida esponemos. 

[1.—Hacepocas semanas a que habeis sido 
actoros o testigos de la gran farsa represen- 
tativa de los poderes lejislativo i municipal. 
Habeis ejercido uno de los sofismas con que 
os tienen ¡ilusionados los audaces ¡i los siu- 
veretñienzas que se disputan el favor de diriji- 
ros; habeis manifestado vuestra soberanta, 
dándoos nuevos amos; por vuestro designio 
(o por el de las monedas que os arrojan a la 
cara) van a sentarse en los sillones del Con- 
greso 1 del Municipio, ciento i tantos merca- 
chifles de vuestra conciencia ide vuestros 
derechos, ciento i tantas nulidades que se 
entretendrán en jugar a la política, echán- 
dose zancadillas 1 atiborrándose con las vian- 
das que los electores poneisa su disposicion 
para mayor satisfaccion i comodidad de los 
quevan a trasquilaros en los 3añosporvenir 

Se ha cambiado la compañia, o se ha re- 
novado en parte. Nuevos payasos han subi- 
do al escenario a continuar la pantomima 
que los anteriores dejaron en suspenso. Los 
que pazais la entrada, los que subvencionais 
a los cómicos, estais en vuestro puesto, de- 
tras de la barrera que los proteje de cual- 


quiera «demostracion de vuestra soberania; * 


estais con la cabeza descubierta, atento el 
oido a su cháchara insulsa i mentirosa, pres- 
tos una sonrisa o un aplauso para cualquier 
engañifa con que us quieran entretener. 

l ahí estais, de buena fe, aguardando— 
desde hace ya mucho tiempo—algo nuevo, 
algo inusitado, que os alivie i us conforte 
en vuestra vida de tormentos i de miserias. 
Impasibles como los estoicos, resignados 
como los musulmanes. 

IT el tiempo da vueltas a la rueda de la 
eternidad, i vosotros esperais i confiais... 

¿Pero es que creeis sinceramente en las 
promesas electorales? ¿Es que sois tan niños 

ue no comprendeis que esos que pelean para 
diiiros no tienen otro propósito que hacer 


su propio negocio, burlándose de vosotros 
por lo cándidos i porlo testarudos? ¿Es que 
no quereis convenceros de que tanto aristó- 
cratas como demócratas, rojos o azules, bien 
o mal intencionados, todos tienden fatal i 


necesariamente, en razon de la indole de sus 
funciones, a desconoceros, a anularos, a for- 
mar con vuestra credulidad su pedustal mas 
firme, franca o veladamente, segun conven- 
ga i sea de ocasion? ¿Ls que necesitais toda - 
vía mas dolorosas pruebas para que razone 
vuestra mente i vuestros ojos se abran a la 
luz de la verdad? : 

Es concepto corriente que el arte de go- 
bernar (no olvideis que tambien llaman arte 
a la prestidijitacion) a los pueblos, consiste 
principalinente en velar por su felicidad, por 
su bienestar, por su progreso. 

Por consecuencia, todos debes estais fe- 
lices i contentos, i haber progresudo en gra- 
do apreciable en cualquier órden de cosas. 
Llevamos casi una centuria de años como 
estado independiente i libre, en el cual lapso 
de tempo hánse sucedido muchos gobiernos. 

Haced un balence de vuestra condicion i 
contestad a este cuestionario: 

1). ¿Cuál es vuestra situación económ ci 
en relación a la riqueza del pais?—2). ¿Qué 
grado de libertad alcanzais pura que os Cua- 
dre con propiedad el título de pueblo sobe- 
rano?-3). ¿Cómo cumplen respectoa vosotros 
aquellos que delegais como portavoces de 
vuestras aspiraciones de mejoramiento?—4). 
¿En qué os difereciais de losesclavos de la 
antigitedad? 

Entretanto razonais a solas, Vamos NnOSO- 
tros, que no tenemos por qué adularos ni 
oscureceros la verdad, que ni 0s pedimos 
vuestro voto para encaramarnos sobre vues- 
tros hombros ni vivimos por vuestro peculio, 
a manuifestaros lo que vemos i lo que palpa- 
mos. y 

La situacion económica dal obrero i del 
proletario en jeneral, va haciéndose seusi- 
blemente angustiosa cada vez mas. Uomo 
factor princpal de progreso, el trabajador 
impulsa la riqueza del pa's en acentuación 
creciente; pero al mismo tiempo, i por accion 
refleja, labra su infelicidad i su rama: la ci- 
vilizacion i el progreso no leson favorables. 
Asi nos lo dicen a voces las continuas huel- 
gas q 1e se ajitan a lo largo del pais como 
un saculimiento nervioso del organismo po- 
pular. Como consecuencia de la prosper.dad 
del pais, con que a diario le taladran los 
oidos los charlatanes de la prensa 7/04404e, 
el pobre es arrojado de las ciudades, para ir 
a morir malamente en los suburbios, allí 
donde puede darse el lujo de ocupar una p>- 
cilga i de nde la miseria no se erija en iu- 
sulto para la riqueza; porque las 4 bitaciones 
son solo para los que pueden pagarlas. ¿.os 
artículos de necesida:! primordial hasta aq ue- 
Mos que parece eran de su especial patrimo- 
pio alimenticio constituyen para él algo así 
como fantasmas que huyeu de su contacto 
¡ se niegau a su llamado, ide nada valen ya 
ante su carestía los recursos teatrales de 
ciertos redentores que, encastillados en las 
columnas de los periódicos, en los directorios 
de partidos o socie lades, ponen en blanco 
los ojos 1 suspiran mentirosamente por la fe- 
licidad del pueblo. Los salarios, ni suben pa- 
'alelamente a la carestia de las viviendas 1de 
los consumos, ni siquiera tienen el valor po- 
sitivo de lo que representan fiduciariame nte 
¿A qué seguir en esto? 

En cuanto a libertad, oh!... Invoquemos 
por un momento la memoria de los muertos 
por las salvajes reacciones gubernativas en 
Valparaiso, en Santiago, en Antofagasta, 
en Coronel; traigamos al recuerdo los nom- 
bres de los que porestos sucesos de instintiva 
libertad del pueblo, jimen desamparados en 
las cárceles o en el destierro forzoso; rejís- 
trense las estadisticas policiacas i los estra- 
dos judiciales, i se verán las arbitrariedades 
i se constatarán los crímenes ocultos, esos 
que sublevan la sangre contra los miserables 
que se ensañan en el pueblo anónimo i hon- 
rado. 1 despues de todo esto, i de múcho mas 
que puede ver quien tenga ojos, dígase con 
el corazon en los labios si existe libertad 
para el rótoi si hai diferencia apreciable en- 
tre una república i una autocracia. 


¿1 qué actitud asumen vuestros represen- 
tantes, oh! pueblo, para indemnizaros 0 pa- 
ra hacer práctica vuestra voluntad? Ya lo 
habeis visto: desde el aristócrata mas sober- 
bio hasta el demócrata mas infeliz, desde 
el que compra su asiento en la Cámara has- 
ta el que democráticamente os adula 1 aplau- 
de vuestros vicios, tedos os vuelven las es- 
paldas. Cualquier piojoso a quien eleveis— 
tenello en cueuta—se cree superior vues- 
tro por esta misma circunstancia, i os des- 
preciará ios gruñirá, sí al caso viene. 

Si antiguamente los siervos vivian entre 
penurias i zozobras, atados como una recua 
a la voluntad de su señor, hoi los modernos 
esclavos de! trabajo viven entregados a las 
decisiones del lejisladori del policial; i si in- 
tentan resistiris: quieren protestar... ¡pobres 
de ellos' Que para eso se ha dado amos i han 
alzado en sus manos el látigo de la opresion. 

Estamos en las visperas dé otro suceso 
político, para la importancia del cual os vie- 
nen haciendo sonar los cómico de siempre, 
el trad cional cencerro de vuestra felicidad 1 
de la patria. Cada cual de los bandos (o ván- 
dalos sociales) en lucha tratan de agasajaros 
ide levantar en alto vuestro nombre. 

¡Mentira! Farsa asquerosa,' trabajadores! 

- Montt o Lazcano, negro o pardo el color 
político del que s:1ba, siempre será el repre- 
sentante del privilejio, del nepotismo, de la 
opresion i de este desórden que por una con- 
venida comedia llaman órden social. 

111—Desengañaós alguna vez, pueblo cán- 
dido i sufrido; desengañaos del sistema social 
a que prestaís consentimiento. Los tiempos 
pasan 1 los gobiernos suceden; mas vuestra 
suerte no cambia. Seguis siendo la eterna 
víctima, el mismo Juan Lanas que conocie- 
ron lejanas épocas. 

Venga la esperiencia en yuestra ayuda, i 
con ella el estudio i la meditacion, i fermente 
alsuna vez en vnestro cerebro la evolucion 
que educa ¡ trasforma, 

Llegaos por de pronto a las sociedades 
gremiales de resistencia, aesas instituciones * 
que, bien orientadas, van con la piqueta de- 
moledora abriendo brecha i segando abusos 
i maldades; que levantan el gárma de la 
huelga i de la rebeldia como salvaguardia 
del derecho i del resp to a los débiles. 

Buscad en ellas vuestra educacon. Ahí 
está vuestro puesto, ese es vuestro medio, 

Presta atento oido a los fragores de la 
lucha obrera mas allá de los mares o de las 
cordilleras. siilad el oríjen de vuestra 
infelicidad i sacando la consecuencia lójica, 
aplicad el reme li) que vuestra razon os dicte, 

Pero que no sea éste la accion trillada 
que venis ejerciendo, porque nada de prác- 
tico beneficio 03 reportará, elijais el mejor de 
los presidentes, decenas de congresos, o cien- 
tos de municipios. La lucha política anula 
los caracteres, porque hace arrastrarse a los 
hombres en componendas inconciliables con 
la dignidad i el bien; atrofia las enerjías, 
porque es un remedio que no cura la enfer- 
medad que el pueblo padece; es un paliativo 
que desvia el anúlisis i la causa de la dolen- 
cia; i sirve solo como jeneradora de bribones 
i de sinvergiienzas, perpetrando el robo 
legal i ensanchando los dominios del auto- 
ritarismo i de la violencia, consagrada por 
el poder públ co. 

Dejad, lójicamente, que vuestros elejidos 
cumplan a conciencia con el patriótico deber 
de preparar las armas de la violencia i del 
sofisma para clavarlas en vuestros pechos i 
en vuestras mentes i dándoles la espalda, 
dedicaos, oh Pueblo, a vuscar las vuestras 
para repeler el ataque i para defender vues- 
tra vida i vuestro hogar, armas que solo po- 
dreis hallar en la asociacion de combate al 
capital, en la lucha económica, en la rebel- 
día consciente a las leyes, que es el propó- 
sito que hoi anima a los anhelosos de su 
emancipación, i que a modo de aura vivifi- 
cante sopla a las frentes de todos los produc- 
tores de todas las rejiones civilizadas de la 
tierra.—Grupo Los Zapadores. 








